ADMINISTRACION 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 


AVE  MARÍA 

URÍS1M 

JUGUETE  CÓMICO 
EN   UN   ACTO   Y   EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

DON   ANGEL  RUBIO. 


MADRID. 
SEVILLA,  14,  PRINCIPAL. 
1885, 


ADICION  AL  CATALOGO  GENERAL  DE  i,°  DE  JllO  DM884. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS 

TÍTULOS.  ACTOS. 


Parte  que 
AUTORES.  £   ,1  Administración 


3 

» 
2 

» 

» 

» 

» 

tí 
» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

ti 

1 

» 

i) 

» 

3 

3 

1 

« 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

• 

» 

» 

5 

2 

» 

5 

» 
1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

JO 

3 

» 

2 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

a 

» 

» 

3 

5 

Amalio  Crinolina  

A  tomar  baños— j.  o.  v  

Al sant  perla  peaña  

Amar  per  llana  

Bous  de  cartó..  

Buzón  de  peticiones— c.  o.  p  

¡Cómo  se  pasa  la  vida!  monólogo  (1). 

Cólera  v ostras  

Como  barbero  y  como  alcalde  

Conflicto  matrimonial...  

Conspiración  femenina  

De  la  quinta  al  sétimo  

Dos  suicidas  c.  o.  p  

Dúo  paternal  

El  amigo  Frito,  parodia  

El  conde  de  cabra  

El  diablo  harto  de  carne  

El  marqués  de  Miragall.  

Els  microbios..  

El  novio  de  Doña  Inés— j.  o.  p  

El  pillo  y  el  caballero,  parodia.  ,. . . 

El  ventanillo..  

En  lo  mich  del  Mercat  

En  los  baños  de  Ontaneda— j.  o.  v  . . 

Entrada  por  salida  

¡Felices  páscuas!  

Gabinete  magnético  

Géneros  de  punto  

Juez  y  parte  

La  choza  del  Pescador  

La  dei  principal  

La  costilla  de  Pérez  

La  manzana — c  o.  p  

La  muerte  de  Lucrecia — t.  o.  Vé... 

La  pantalla...  

La  partida  de  bautismo— j.  o.  p.. . . 
La  Plaza  Mayor  el  dia  de  Noche - 

Buena  .  

Lo  diari  ho  pDita  

Los  Carvajales — d.  o.  v  

Los  mártes  de  las  de  Gómez  

Los  postres  d>  la  cena  

Lletra  menuda  

Maridos  al  por  mayor  

Musich  pagat  

No  hay  peor  sordo  

Para  postres,  palos  

Por  ir  al  baile  

Parada  y  fonda  

Pensión  de  demoiselles  

Pensión  de  demoiselles,  música  (2). . 

Política  interior— c.  o.  p . .  

Remedio  heróico  

Retratos  al  viu  

Ropas  hechas  

Una  agencia  de  criaes  

Una  cojida  

Un  cambio  de  situación  

Viruelas  locas,  parodia  

Volaverunt  del  altar   _ 

Brazos  de  pega   2 

Ganar  con  creces.   2 

Corazón  de  hombre.   3 


D.  Luis  Valdés   Todo. 

José  M.  Alvarez  Ballesteros.  » 
Manuel  Millas... 
Manuel  Millas... 
Manuel  Millás... 
Manuel  Ramos. 
A.  Llanos. 
Eduardo  Aulés..., 
F.  Flores  García. 

Julián  Garcia  Parra  } 

Minguez  y  Rubio  /.^»  » 

Ramón  de  Marsal. . . .  >y4js<  » 

Angel  del  Palacio.. ....T7!.  » 

Juan  Redondo  y  Menduiña..  » 

Felipe  Pérez  y  González./.'.  » 

Granés  y  Felipe  Pérez,  .y..  * 

Francisco  Flores  García^..  » 

Manuel  Miilás  .  » 

Manuel  Millás   » 

Javier  de  Burgos   » 

Juan  M.  Eguilaz....   • 

José  Estremera....  .*.  » 

Manuel  Miilás   » 

José  M.  Alvarez  Ballesteros.  » 

Calisto  Navarro.   » 

(Autor  anónimo)   » 

Fran.  Serrano  de  la  Pedrosa  » 

Pedro  de  Gorriz   . 

Minguez  y  Rubio   » 

José  Boladares   » 

Javier  de  Burgos   » 

M.  Ramos  Can  ion   » 

Felipe  Pérez  y  González. . .  » 

Leopoldo  Cano   » 

Juan  Redondo  y  Menduiña..  » 

Pedro  de  Gorriz   » 

Ramón  de  Marsaí.  

Eduardo  Au.és   » 

M.  Martínez  Barrionuevo.. .  » 

Mariano  Barranco..   » 

Mariano^fíarranco   » 

Eduardo  Aulés   » 

Julián  garcía  Parra   » 

Edu^rdo^Auiés   » 

ManuelMillás   » 

ManuelTOlás   » 

Manuel  Millás   » 

Vital  Aza   » 

Vital  Aza   Mitad. 

Pablo  Barbero.  .   Toda. 

F.  Flores  García   Todo. 

Eusebio  cierra,  

Manuel  Millás  

Joaquín  Barbera  

Manuel  Millás  

Manuel  Millás  

Felipe  Pérez  y  González. .. 

F.  Flores  García  

Manuel  Millás  

Manuel  Millás  

Juan  N.  Escobar,  

Pedro  de  Novo  


(¿)  Este  monólogo  devenga  la  mitad  de  los  derechos  de  las  comedias  en  un  acto. 
(2)  Esta  música,  sin  la  que  no  podrá  ejecutarse  la  obra,  devenga  separadamente  uaa  tercera 
parte  de  los  derechos  de  las  coinedias  en  un  acto. 
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Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  ESLAVA  el  dia  18  de 
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í  MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ. 

Calvario,  18,  principal. 


1885. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


AMALIA   Sras.  Amelia  Fernández. 

LUCÍA     Felisa  Boisgontier. 

«JESÚS  ;   Sres.  Antonio  Riquelme. 

ENRIQUE    Pena. 

JOSÉ   José  Riquelme. 

LEÓN...   García, 


La  acción  en  nuestros  días. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  r<  presentarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó.  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Drámatica  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exije  la  ley. 


Á  DOÑA  JUANA  MARTIN  DE  RÜBIO. 


á>,  /iteec/e-   €/e¿/¿ca?*   e¿¿e  ¿encela  y,e€>- 


El  autor. 


ACTO  UNICO, 


Gabinete  elegantísimo  del  mejor  guato  moderno. 


ESCENA  PttlMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  LUCÍA  y  JOSÉ,  la  primera  limpiando 
el  polvo,  á  los  muebles,  el  segundo  cepillando  varias  prendas  de  su  amo. 

José.      ¡Ay,  Lucía!  ¡Estoy  loquillo,  perdió  por  tus  peasos! 

Lucia.    Calla,  calla,  embustero. 

Jóse.      ¿Chiquiya,  cuándo  mintió  un  andaluz? 

Lucia.     ¡Digo,  digo! 

José.  Te  juro  por  esta  levita  de  mi  amo,  que  de  ias  tres 
ceremonias  couque  nos  orsequia  la  Santa  madre  Igle- 
sia en  nuestra  vida,  ninguna  corre  tanta  prisa  como 
la  del  matrimonio. 

Lucia.    ¿Tres  ceremonias? 

José.  St,  mujer;  cuando  uno  nasé,  cuando  uno  se  muere  y 
cuando  se  casa,  que  para  el  caso  es  lo  mismo;  estoy 
deseando  que  me  diga  el  cura  todo  lo  que  debo  hacer 
contigo,  si  es  que  yo  estoy  pa  enterarme  de  ná  cuan- 
do llegue  el  momento  homo,  como  si  dijéramos. 
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Lucia.    No  estás  tú  mal  granuja. 

José.      Lo  que  yo  estoy  es  rezando  á  Santa  Lucía  bendita  para 

que  me  aclare  la  vista. 
Lucía.     ¡Pobrecito!  No  ves  más  que  lo  que  tienes  delante. 
José.      Lo  que  yo  quiero  es  que  me  saque  de  este  estao  de 

no...  vio! 
Lucia.     Muy  á  pecho  lo  tomas. 

José.  Como  se  deben  tomar  estas  cosas;  y  si  tarda  mucho 
en  venir  tu  padre,  me  parece  que  esto  no  va  á  tener 
cura. 

Lucia.  Hoy  debe  llegar. 
José.  ¿Quién,  el  cura? 
Lucia.    No,  mi  padre. 

José.  Por  supuesto,  que  tú  le  habrás  dicho  qué  clase  de 
persona  tendrá  por  yerno. 

Lucia.  Como  siempre  que  le  escribo  tengo  que  ir  al  me- 
moria lista  de  la  esquina,  porque  yo  de  letra...  ni 
agua,  la  verdad,  no  quise  entrar  en  pormenores,  por- 
que á  mí  me  dá  vergüenza  que  ese  viejo  se  entere  de 
todo,  pero  ya  le  decía  que  vivimos  bajo  el  mismo 
techo. 

José.      ¿Mujer,  qué  va  á  pensar  tu  padre?... 

Lucia.     Cuando  venga,  tiempo  tiene  de  enterarse  ele  todo. 

¡Pobre  viejo!  ¡Tendrá  unas  ganas  de  dar  un  abrazo  á 

su  República! 
José.      ¿Á  quien  has  dicho? 

Lucia.    Toma,  á  mí,  á  su  hija,  sólo  por  este  nombre  me  cono- 
cen en  el  pueblo. 
José.      ¿Qué  tú  te  llamas  República? 

Lucia.  No,  hombre,  no  es  que  yo  me  llame  República,  sino 
que  allí  me  llaman  así  desde  muy  niña. . 

José.  ¡Ya  decía  yo!  Si  aquí  te  llamaras  de  ese  modo  pronto 
estábamos  todos  en  la  cárcel,  y  no  creas,  más  me 
gusta  á  mi  esa  virgen,  que  muchos  santos  que  rezan 
en  el  calendario.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Y  por  qué  te  llamaban 
así? 

Lucia.    Herencia  de  mi  abuelo,  que  era  muy  revolucionario,  la 
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Jlamaba  siempre  República  á  mi  madre,  y  luégo  á  mi 
desde  niña  la  gente  se  fué  acostumbrando... 

José.      ¿De  modo  que  tu  familia  ha  sido  muy  liberal? 

Lucia.  Yo  te  diré;  mi  padre,  como  buen  sacristán,  ha  perte- 
necido siempre  al  partido  de  los  canónigos;  pero  mi 
madre  ha  sido  el  mismo  demonio;  siempre  traía  al 
pueblo  revuelto,  y  desde  chiquita  tuvo  instintos  re- 
volucionarios. 

Iose.      ¡Hola!  ¡hola! 

Lucia.    Y  mi  abuelo,  no  digamos,  cuando  la  guerra  de  lós 
franceses  mató  doce  que  estaban  alojaos  en  su  casa. 
Jóse.      ¿Él  ¡sólo? 

Lucia.  ¡Ya  lo  creo!  Les  echó  en  la  comida  unos  polvos  que 
tenía  para  matar  ratones  y  todos  reventaron  aquella 
noche. 

José.  ¡Por  fuerza!  ¿Y  cuando  te  párese  que  le  digamos  á  los 
amos  que  pensamos  casarnos? 

Lucia  Cuando  quieras  Eso  corre  de  tu  cuenta.  Por  cierto 
que  me  recuerdas  que  tengo  que  salir  á  por  un  encar- 
go de  mi  ama. 

José.      ¿Y  te  vas  sin  darme  un  abrazo? 

Lucia.    ¡Á  la  vuelta!  (váso ) 

José.      ¡Salero!  ¡Viva  tú  garbo,  y  bendita  sea  la  República  y 

SUS  Cantones!  (Volviéndose  y  viendo  á  D.  Enrique.)  ¡El 

amo!  ¡Me  pescó! 

escena  II. 

ENRIQUE  por  la  primera  derecha  y  JOSÉ. 

Enr.  ¡Bien,  hombre,  bien!  ¿Qué  exclamaciones  son  esas? 

José.  Señorito,  una  broma  que  gastaba  con  Lucía. 

Enr.  Por  lo  visto,  era  eminentemente  liberal  la  bromita. 

José.  Como  yo,  señorito. 

Enr.  ¿Tú  eres  liberal? 

José.  Ya  lo  creo. 

Enr.  Que  Dios  te  lo  conserve.  ¿Vino  el  correo? 
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José.      Si,  señor;  y  trajo  una  carta  para  usía. 

Em.      ;Muy  bien!  Puedes  retirarte,  (váse  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

ENRIQUE  mirando  el  sobre. 

Carta  de  París,  letra  de  mi  cuñado,  veamos  cómo  si- 
guen nuestros  trabajos,  que  es  lo  que  más  me  intere- 
sa. «Querido  Enrique:  Marchamos  viento  en  popa;  se 
trabaja  sin  descanso,  y  es  de  esperar  que  muy  pronto 
la  victoria  sea  nuestra.  Á  poco  de  recibir  esta  carta 
se  presentará  en  tu  casa  uno  de  nuestros  mas  fieles 
partidarios  y  un  buen  amigo  mío,  que  deseo  que 
lo  sea  tuyo,  sírvele  y  considérale  como  si  fuera  mi 
propia  persona,  lleva  documentos  mios  que  deseo 
guardes  en  sitio  seguro;  pues  si  se  pierden  pueden 
comprometernos,  y  para  que  no  dudes  quien  es  el  su- 
jeto que  te  recomiendo,  lleva  el  santo  y  seña  que  aquí 
usamos,  que  son  la  palabras  «Ave  María  Purísima.» 
No  te  digo  su  nombre  porque  es  tan  conocido  de  la 
policía  que  si  abren  esta  carta  y  saben  quien  es,  lo 
detienen  inmediatamente.  Pronto  daremos  el  golpe; 
ponte  de  acuerdo  con  mi  viejo  militar  y  ayúdale  sin 
descanso  en  la  arriesgada  empresa  que  todos  le  hemos- 
confiado.  Que  mi  hermana  Amalia  siga  ignorando  que 
estoy  aquí  desterrado  y  que  conspiro.  Adiós  Enrique. 
Á  ver  si  muy  pronto  puede  darte  un  abrazo  tu  her- 
mano Luis.»  ¡Buenas  noticias!  Quiera  Dios  que  pron- 
to se  realicen  sus  deseos.  Yo  debía  estar  á  su  lado, 
esto  es  indudable,  pero  quién  se  separa  de  su  mujer  al 
mes  de  casarse,  á  mi  me  da  mucha  pena;  la  verdad,  y 
cualquiera  en  mi  caso,  creo  que  no  hubiera  tenido  va- 
lor para  abandonarla,  naturalmente.  ¡Era  una  locura! 
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ESCENA  IV. 

JESÚS  y  ENRIQUE. 

Jesús.    ¡Ave-María  Purísima!  ¿Se  puede  entrar? 

Enr.      (¿Ave  María  Purísima?  ¡Este  es  mi  hombre!) 

Jesús.    ¿El  señor  marqués  del  Romeral? 

Enr.      Tiene  el  gusto  de  saludar  á  usted  y  de  ofrecerle  su 

casa  y  su  amistad. 
Jesús.    ¿Á  mí,  señor?  Qué  méritos  tengo  yo  para  que  usía... 
Enr.      Le  ruego  suprima  el  tratamiento  que  entre  dos  bue- 
nos ciudadanos  no  puede  ser  más  impropio.  Hágame 

usted  el  favor  de  tomar  asiento. 
Jesús.     Con  mucho  gusto.  (Pues  señor,  qué  Marqués  tan 

francote  es  el  amo  de  mi  hija.) 
Enr.      En  cuanto  dijo  usted  Ave  Mariu  Purísima,  dije,  pues 

ya  está  aquí,  no  me  cabe  duda. 
Jesús.    Naturalmente.  (Asomó  la  oreja  el  sacristán,  la  picara 

costumbre.)  De  manera  que  usted  tenía  noticia  ya  da 

mi  llegada? 

Enr.      Sí,  señor.  Ahora  mismo  acababa  de  leer  su  carta. 

Jesús.    (Vamos,  mi  hija  les  ha  enterado  de  todo.) 

Enr.      Y  qué  tal  el  viaje,  señor  don... 

Jesús.  Jesús  Matorrales,  humilde  servidor  del  señor  Mar- 
qués. Pues...  el  viaje  incómodo,  muy  incómodo,  como 
he  venido  en  tercera... 

Enr.      (En  tercera  desde  París,  pobre  hombre..  ) 

Jesús.    En  tercera  porque  no  había  cuarta. 

Enr,      Tan  mal  andamos  de  intereses?... 

Jesús.    Si,  señor,  se  acaban  todos  los  recursos... 

Enr.      Entonces  habrá  que  hacer  algo  por  la  República. 

Jesús.  (Por  mi  hija.)  No  estará  de  más,  señor.  Pues  si  no 
fuera  por  ella!  ¡cómo  era  posible  que  yo  me  hubiera 
puesto  en  camino!  pero  hay  deberes  santos  que  no 
hay  más  remedio  que  cumplir. 
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Enr.      Usted  no  se  apure,  que  estoy  decidido  á  prestarle  toda 

mi  protección! 
Jesús.    (¡Excelente  amo  tiene  mi  hija!) 
Enr.      De  modo  que  con  entera  franqueza,  pida  usted  lo  que 

necesite . 
Jesús.    ¿Que  pida  yo? 
Enr.      Cuanto  sea  necesario. 
Jesús.     (¡Y  qué  le  pido  yo  á  este  hombre?) 
Enr.      Dinero,  apoyo,  protección... 
Jesús.     ¡Ave  María  Purísima! 
Enr.      Esas  palabras  son  la  clave  del  misterio. 
Jesús.    (Pues  de  poco  me  han  servido  á  mí  hasta  ahora.) 
Enr.      Dejémonos  de  explicaciones.  ¡Lo  sé  todo! 
Jescs.    ¿Todo?  (Vaya,  me  alegro!) 

Enr.       Menos  lo  que  usted  pueda  comunicarme  verbal  mente. 

Jesús.    (Qué  querrá  este  señor  que  yo  le  comunique?) 

Enr.  Por  la  carta  que  manifiesta  su  llegada,  estoy  enterado 
del  asunto,  y  sé  que  viene  usted  animado  de  los  me- 
jores propósitos;  lo  que  usted  no  sabe  y  le  va  á  sor- 
prender, es  que  yo  soy  el  que  preparará  la  fiesta. 

Jesús.     ¿La  fiesta?...  (De  fijo,  será  el  padrino  de  la  boda.) 

Enr.      ¿Que  tal? 

Jesús.    Lo  ignoraba  completamente. 

Enr.      Sí,  amigo  mío,  con  usted  no  debo  guardar  secretos; 

tengo  hace  mucho  tiempo  una  verdera  pasión  por  ella. 
Jesús.     (¡Zambomba!  ¡Por  mi  hija!) 

Enr.      Y  venceré  todo  cíase  de  obstáculos  hasta  conseguirla. 

Jesús.    (Virgen  del  Cármen,  que  enamorado  está?) 

Enr.      De  manera  que  estoy  resuelto  á  hacer  en  su  favor 

cuantos  sacrificios  sean  imaginables. 
Jesús.     (Entonces  se  casa,  no  hay  duda  ) 
Enr,      Yo  no  quiero  que  esto  se  sepa  hasta  que  llegue  el  dia. . . 
Jesús.     (Naturalmente.  El  dia  de  la  boda.) 
Enr.      Porque  se  opone  mi  familia. 
Jesús.    Es  claro,  todo  un  señor  Marqués... 
Enr.      ¡Usted  comprenderá  como  yo,  que  ante  idea  tan  noble 

y  tan  santa  no  hay  títulos  que  valgan!  ¡Yo  estoy  dis- 


—  13  — 


puesto  á  arrostrarlo  todo! 

Jesús.  ¡Oh,  señor  Marqués!...  esos  nobles  sentimientos  le 
honran  á  usted,  quisiera  encontrar  palabras  para  de- 
mostrarle la  alegría  que  experimento,  pero  me  siento 
tan  conmovido  que  sólo  pueden  hablar  mis  lágrimas  .. 
en  agradecimiento. 

Enr.  (Pobre  viejo,  se  ha  enternecido,  bien  dice  mi  hermano 
que  es  uno  de  nuestros  mas  fieles  partidarios.)  No  hay 
que  llorar,  voto  al  diablo,  venga  usted  á  darme  un 
abrazo. 

Jesús.    ¡Ya  lo  creo,  hijo  mío!  ¡Quién  había  de  pensar!... 
Enr.      Pronto  llegará  el  día  de  la  reparación  y  premiaremos 

sus  trabajos;  le  daremos  á  usted  un  gobierno! 
Jesús.    Yo  gobernador.  (Dios  mío,  á  mí  me  va  á  dar  algo.) 
Enr.      Será  preciso,  ¿cómo  olvidar  que  sin  sus  continuos 

desvelos  tal  vez  no  existiría? 
Jesús.     ¡Ah!  ¡Ya  lo  creo  que  no  existiría! 
Enr.      ¡Usted  es  uno  de  sus  padres  más  predilectos! 
Jesús.    ¿Cómo  uno?  ¡El  único!  (¡Caracoles!) 
Enr.      Poco  á  poco;  mi  hermano  y  yo  hemos  contribuido 

mucho  para  conseguir  la  importancia  que  hoy  tiene , 

y  que  usted  me  concederá... 
Jesús.    ¿Moral mente  hablando,  si„  señor,  desde  luego. 
Enr.      Conque  usted  será  el  encargado  de  arreglarlo  todo 

para  cuando  llegue  el  momento. 
Jesús.    ¿Yo  soy  el  que  lo  va  á  arreglar  todo? 
Enr.      Naturalmente.  Excuso  recomendarle  mucha  pruden- 
cia... que  nadie  se  entere... 
Jesús.    ¡Ah,  sí,  por  supuesto!  (jQué  será  lo  que  yo  tenga  que 

arreglar,  Dios  mío!  Supongo  que  será  la  boda.) 
Enr.      ¿Trae  usted  los  documentos? 

Jesús.  Aquí  están.  (La  partida  de  bautismo  y  la  fé  de  muer- 
te de  mi  mujer.)  (Se  los  entrega.) 

ENRr.      Hay  que  guardarlos  donde  estén  bien  seguros. 
Jesús.    Sí,  sí,  que  no  vayan  á  perderse. 
Enr.      Sé  lo  que  valen  estos  papeles,  y  sin  ellos  nada  conse- 
guiríamos. 
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Jesús.    (Es  claro,  adiós  boda.) 

Enr.      Pues  yo  quisiera,  amigo  Zarzales... 

Jesús.     Matorrales,  hijo,  Matorrales. 

Enr.      Que  hiciéramos  las  cosas  como  Dios  manda.  ¿Usted 

tiene  formado  algún  plan? 
Jesús.    No,  señor,  ninguno. 

Enr.  Usted  ya  sabe  que  la  unión  hace  la  tuerza;  yo  quiero 
reunir  los  elementos  que  estén  á  nuestro  favor  para 
llegar  al  verdadero  fin  que  nos  proponemos. 

Jesús.  Pues  á  mí  se  me  íigura  que  eso  es  sencillísimo;  se 
designa  una  hora  dada,  en  uu  día  fijo,  las  personas 
que  sean  de  toda  confianza,  y  en  dos  minutos  se  ve- 
rifica la  unión. 

Enr.      ¡La  unión  de  todos!  ¡Excelente!  ¿Y  cuánta  gente  cree 

usted  que  debemos  comprometer? 
Jesús.     Yo  creo  que  no  se  debe  comprometer  á  nadie. 
Enr.      Entonces,  no  veo  la  unión. 

Jesús.  (Por  fuerza  he  dicho  una  tontería.)  Es  decir,  nadie 
precisamente...  no. 

Enr.  Le  parece  á  usted  un  meeting  de  quinientas  per- 
sonas... 

Jesús.    (Meter  es.)  ¿Y  dónde  ponemos  tanta  gente? 

Enr.  Eso  es  lo  de  menos,  ya  buscaremos  local.  Ahora  mis- 
mo salgo  á  prepararlo  todo,  para  que  cuanto  aates 
podamos  verificar... 

Jesús.     (Qué  prisa  tiene  de  casarse.) 

Enr.      Entretanto,  usted  puede  descansar. 

Jesús.    No,  si  yo  no  estoy  cansado. 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS  y  JOSÉ. 

Enr.      José,  que  enganchen  en  seguida. 
Jóse.      Está  bien,  señor. 

Enr.  ¡Ah!  Escucha.  Que  le  dispongan  aquel  gabinete  á  este 
caballero. 
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Jesús.  ¿Para  qué?  Si  yo  estoy  perfectamente  en  mi  posada 
del  Peine, 

Enr.  ¿En  la  posada  del  Peine?  ¡Qué  horror!  De  ningún 
modo  lo  puedo  tolerar.  Es  preciso  que  usted  esté  á 
mi  lado  con  el  decoro  que  le  corresponde.  Que  vayan 
por  su  equipaje  y  lo  traigan  aquí,  y  excuso  recomen- 
darte, que  le  sirvan  cuanto  necesite  como  si  fuera 
mi  persona. 

José.      Pierda  usted  cuidado. 

Jesús.    Gracias,  hijo  mío,  muchas  gracias. 

Enr.  Usted  se  calla,  y  me  espera  aquí,  que  yo  vuelvo  en 
seguida.  Ya  sabe  usted,  que  aquella  es  su  habitación. 
Hasta  luego,  (váse.) 

Jesús.    Vaya  con  Dios  el  señor  Marqués. 


ESCENA  V. 


JESUS  soto. 


¡Virgen  de  Guadalupe,  qué  fortuna!  Yo,  un  pobre  sacris- 
tán, encontrarme  hoy  padre  de  una  señora  Marquesa! 
¡Lo  que  es  la  suerte  de  las  criaturas!  ¿Cómo  se  habrá 
arreglado  mi  hija  para  trastornar  los  cascos  al  señor 
Marqués?  ¿Y  por  qué  no  me  habrá  escrito  este  fausto 
suceso?  ¡Vamos,  sin  duda  fué  para  sorprenderme  á  mi 
llegada!  Ay,  hija  mía,  que  alegría  tengo  de  pensar  en 
el  porvenir  que  nos  aguarda.  ¡Porque  según  me  ha 
dicho  mi  yerno,  á  mí  me  harán  gobernador!  Pues  no 
voy  á  hacer  pocas  barbaridades  que  digamos.  Lo  pri- 
mero... palo;  el  sistema  gubernamental  que  está  más 
en  moda,  y  luego...  palo.  Pobre  hija  mía,  á  ella  se  lo 
deberé  todo.  Es  verdad  que  vale  tanto  la  hija  como  el 
padre,  es  claro...  de  tal  palo,  tal  astilla.  Tales  pater, 
tales  filius.  Y  vaya  si  sabe  la  niña.  También  yo  cuan- 
do era  joven,  fui  un  sacristancito  que  sabía  repicar 
y  andar  en  la  procesión...  Pero,  los  años  no  pasan  en 
balde.  Ya  no  toco  más  que  á  muerto. 
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KSCENA  VII. 

AMALIA  y  JESÚS. 

Amalia.  (¿Un  hombre  aquí?  ¿Quién  será?) 
Jesús.    (¡Qué  mujer  más  hermosa.) 
Amalia.  Señor  mío... 

Jesús.    Señora...  Puedo  saber  á  quien  tengo  el  honor... 
Amalia.  Soy  la  señora  Marquesa. 

Jesús.  ¿La  señora  Marquesa?...  (Será  hermana  del  señor 
Marqués,  una  nueva  parienta,  seamos  galante  con 
ella.)  Señora,  perdonad,  yo  ignoraba  completamente... 

Amalia.  ¿Y  usted,  quién  es? 

Jesús.  ¿Quién  soy?...  Jesús  Matorrales,  un  admirador  vues- 
tro, y  un  íntimo  amigo,  pero  muy  íntimo  de  su  señor 
hermano. 

Amalia.  De  mi  hermano,  cuanto  me  alegro.  Cuénteme  usted. 
Cuénteme  usted.  ¿Está  bueno? 

Jesús.  Sí,  señora.  No  tiene  novedad.  (Pero,  señor,  ¿qué  her- 
manos son  éstos  que  viven  juntos  y  no  saben  cómo 
están  de  salud?  ¡Estarán  reñidos? 

Amalia.  De  modo  que  usted  ha  llegado... 

Jesús.     Ahora  mismo.  No  hará  una  hora... 

Amalia.  Y  dígame  usted  con  entera  franqueza;  sin  engañarme, 
porque  usted  siendo  tan  amigo  debe  saberlo:  ¿persiste 
mi  hermano  en  su  idea?... 

Jesús.     ¿En  qué  idea?... 

Amalia.  ¡La  de  asociarse  á  esa  República  maldita! 

Jesús.    (¡Oh!  ¡Ahora  verás!)  Sí,  señora,  es  su  idea  favorita. 

Amalia.  ¡Oh!  ¡Dios  mío!  Ya  me  lo  figuraba  yo,  por  fuerza  está 
loco,  el  mejor  día  nos  dará  un  disgusto. 

Jesús.  Yo  creo  que  será  el  peor;  pero  la  cosa  no  tiene  reme- 
dio, él  está  comprometido,  ha  dado  su  palabra,  y  ya 
es  imposible  retroceder.  (¡Chúpate  esa!) 

Amalia.  ¡Qué  desgracia!  Abandonar  su  posición,  no  escuchar 
los  consejos  de  su  familia,  comprometerse  así... 
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Jesús.  Y  qué  le  va  usted  á  hacer,  señora;  todos  los  hombres 
tienen  pasiones  en  la  vida,  después  de  todo  no  creo 
que  sea  una  desgracia  el  que  se  una  á  la... 

Amalia.  Hágame  usted  el  favor  de  no  nombrarla  siquiera... 

Jesús.    (¡Pobre  hija!  ¡Qué  rencor  la  tiene!) 

Amalia.  ¿Si  usted  supiera  lo  que  en  mi  casa  hemos  sufrido 
por  su  causa?...  ¿Quién  le  quitó  la  vida  á  mi  padre? 

Jesús.    (¿Qué  dice?) 

Amalia.  ¿Á  quién  se  debe  la  muerte  de  su  madre? 
Jesús.  (¡Sopla!) 

Amalia.  Ahora,  estoy  segura;  mi  hermano  seguirá  la  misma 
suerte. 

Jesús.  La  misma  desgracia,  querrá  decir  la  señora  Marquesa. 
Amalia.  Yo  no  sé  lo  que  me  digo,  porque  cuando  pienso  en 

esto  me  vuelvo  loca. 
Jesús.    ¿Y  está  usía  segura  que  ella  fué  la  que  mató?... 
Amalia.  Sí,  señor,  segurísima*, 

Jesús.  ¡Qué  horror!  (Una  hija  asesino!  Cómo  digo  yo  que  soy 
su  padre.) 

Amalia.  Así  es,  que  ódio  todo  lo  que  se  relacione  con  ella. 

Jesús.    Muchas  gracias. 

Amalia.  Usted  puede  ser  mi  protector. 

Jesús.     ¡Yo!  (Pues  en  buenas  manos  está  el  pandero.) 

Amalia.  ¿Usted  volverá  á  ver  á  mi  hermano? 

Jesús.    Sí,  señora. 

Amalia.  Hágame  usted  el  favor  de  decirle  en  mi  nombre,  que 
si  no  desiste  de  su  propósito,  que  renuncie  para  siem- 
pre al  cariño  de  su  hermana. 

Jesús.    Será  servida  la  señora  Marquesa. 

Amalia.  ¡Qué  es  criminal  lo  que  pretende!  Y  usted  me  dispen- 
sará que  me  retire,  porque  este  disgusto  ha  excitado 
mis  nervios  de  un  modo... 

Jesús.     (No  me  extraña,  yo  estoy  dando  diente  con  diente...) 

AMALIA.    Con  SU  permiso.  (Váse  por  la  secunda  izquierda.) 

Jesús.     Señora  Marquesa. 
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ESCENA  VIII. 

JESÚS  solo. 

¡Pero,  Dios  mío!  ¡Yo  me  voy  á  volver  loco!  ¡Mi  hija 
convertida  en  asesino  del  padre  dé  su  futuro  esposo, 
y  éste  queriendo  casarse  con  ella!  Pero,  señor,  ¿será 
posible  tanta  infamia?  Yo  no  puedo  creerlo,  la  her- 
mana del  señor  Marqués  es  enemiga  de  mi  hija,  que  ha 
sido  siempre  un  ser  inocente...  inofensivo...  sin  em- 
bargo, esta  complicación  me  tiene  atolondrado.  Des- 
de que  entré  en  esta  casa,  mi  cabeza  parece  una  olla 

de  grillos  y  no  me  Siento  bien.  (Se  sienta  en  una  butaca.) 

ESCENA  IX. 


D   JESÚS,  D.  LEÓN,  que  figura  contestar  á  un  criado  desde  el  foro. 


LEON. 

Dice  usted  que  le  espere  aquí,  corriente,  muchas 

gracias. 

Jesús. 

(Un  desconocido,  algún  amigo  de  mi  yerno.) 

León. 

Caballero... 

Jesús. 

Servidor... 

León. 

¿Tardará  mucho  en  volver  el  señor  Marqués? 

Jesús. 

Creo  que  no. 

León 

¿Es  usted  de  la  familia?... 

Jesús. 

(Yo  no  sé  qué  decir...)  Sí,  señor. 

León. 

¡Mé  alegro,  voto  al  diablo! 

Jesús. 

¡Ave  María  Purísima! 

León. 

¡Ha  dicho  usted  Ave  María  Purísima! 

Jes us. 

Sí,  señor;  ¿hay  algo  de  extraño? 

León. 

(Me  ganó  por  la  mano...)  ¡Pues  Ave  María  Purísima!... 

vengan  esos  cinco. 

Jesús. 

Con  mucho  gusto. 

León. 

Ya  veo  que  es  usted  de  los  nuestros. 

Jesús. 

¿De  los  suyos? 
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León.  Naturalmente;  mucha  confianza  debe  tener  en  usted 

el  señor  Marqués. 

Jesús.  El  señor  Marqués...  ya  locreo. 

León.  ¡Pues  le  traigo  noticias...   muy  graves,  gravísimas! 

Jesús.  ¡Hola,  hola!  (¿Qué  noticias  serán  estas?) 

León.  ¡Pronto  daremos  el  golpe! 

Jesús.  ¿Un  golpe? 

León.  ¡Voto  á  cien  mil  caballos!...  ¡y  de  esta  hecha  no  se 
escapa! 

Jesús.'  ¿Conque  no  se  escapa?  (¿Quién  se  querrá  escapar?) 

León.  ¿Parle  vous  francaise,  monsíeur? 

Jesús.  ¿Yo?  ni  agua;  si  fuera  latín. 

León.  Pues  hablemos  castellano. 

Jesús.  Será  el  mejor  modo  de  entendernos. 

León.  Yo  soy  el  que  viene  de  París. 

Jesús.  ¡Ya,  ya!  Guando  me  habló  usted  así,  me  lo  figuré; 

pues  muy  bien  venido. 

León.  ¡Aquello  está  que  arde! 

Jesús.  Mucho  calor,  ¿eh? 

León.  ¡No,  señor,  de  entusiasmo! 

Jesús.  ¿Conque  gran  entusiasmo?  ¿Los  franceses? 

León.  No,  señor,  los  españoles. 

Jesús.  Bueno,  hombre,  bueno.  No  hay  que  incomodarse. 

León.  Pero  se  acerca  el  día  de  la  venganza  y  ¡hay!  del  que 

se  ponga  enfrente  de  la  República. 

Jesús.  (¡De  mi  hija!)  ¿De  modo,  qué  usted  la  defenderá? 

León.  Vaya  una  pregunta.  Siempre. 

Jesús.  Usted  es  una  persona  digna. 

León.  Han  de  morir  todos  sus  enemigos. 

Jesús.  (Válgame  Dios,  más  sangre,  estoy  que  no  me  llega  la 

camisa  al  cuerpo.) 

León.  Ha  estado  muy  comprometida. 

Jesús  ¿Comprometida?...  ¿Con  quién? 

Leos.  ¡Con  un  general! 

Jesús.  ¡Qué  me  cuenta  usted!  (¡Dios  mío!) 

León.  ¿Usted  no  lo  sabía?.. . 

Jesús.  Yp,  qué  había  de  saber? 
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León.     Ni  el  señor  Marqués  lo  sabe... 

Jesús.  Naturalmente,  ni  hay  que  decírselo.  (Esta  hija  me  vá 
á  quitar  la  vida.) 

León.     Afortunadamente  llegué  á  tiempo;  pude  impedir... 

Jesús.    ¿De  manera,  que  si  no  es  por  usted?... 

Leos.  Se  lleva  á  cabo  tal  infamia,  sí,  señor,  pero  no  conta- 
ban con  que  yo  soy  un  viejo  de  mucha  fibra,  y  al  in- 
fame que  nos  vendía  le  di  la  muerte. 

Jestjs.    (¡Virgen  de  los  Dolores!  Este  hombre  es  un  asesino.) 

León.  Tarda  mucho  el  señor  Marqués,  y  yo  no  puedo  es- 
perar; hágame  usted  el  obsequio  de  decirle  que  vol- 
veré más  tarde  á  cumplir  mi  comisión,  y  ni  una 
palabra,  ni  media,  respecto  á  lo  que  le  dejo  dicho. 

Jesús.    No,  señor,  descuide  usted. 

León.     Venga  esa  mano. 

Jesús.    (¡Dios  mío,  tener  que  dar  la  mano  á  un  asesino!) 
León.     ¡Esta  es  la  mano  de  un  valiente!  Apriete  usted  y  diga 

conmigo.  Ave  Marta  Purísima. 
Jeíus.    (Me  va  á  deshacer  la  mano.)  Bueno,  hombre,  bueno. 
León.     Salud  y  fraternidad,  (váso  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

JESÚS  solo. 

Jesús.  ¡No  está  poco  devoto  el  diablo!  ¡Pero,  señor,  cómo  se 
ha  vuelto  mi  hija!  ¡En  cuanto  la  vea,  la  mato!  Enga- 
ñando al  Marqués!  ¡En  relaciones  con  un  general!  ¡Yo 
no  vuelvo  de  mi  asombro!  ¡tístoy  completamente  asus- 
tado! 

ESCEN\  XI 

JESÚS  y  JOSÉ. 

José.  Aqui  está  ¿Es  usted  don  Jesús  Matorrales?  ¿no  es 
cierto? 

Jesús.    El  mismo  que  viste  y  calza. 
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José.  Acabo  de  ver  su  nombre  en  la  maleta  que  me  mandó 
traer  el  amo  de  la  Posada  del  Peine,  y  dije  para  mí, 
pues  es  él;  no  me  cabe  duda, 

Jesús.    ¿Bien,  y  qué? 

Jóse.      Es  verdad,  que  usted  no  me  conoce.  Pues  yo  soy  el 

criado  del  señor  Marques,  el  que  se  vá  á  casar  con 

su  hija  de  usted. 
Jesús.    ¿Con  mi  hija?  (¡Otro  yerno!  ¿pero,  señor,  qué  es  esto?) 
José.      Conque,  déme  usted  un  abrazo. 
Jesús.    ¡Un  demonio!  Yo  no  doy  abrazos  á  nadie.  ¿Dónde  está 

mi  hija,  dónde  está  esa  miserable? 
José.      No  tardará  en  venir.  ¿Pero,  por  qué  la  insulta  usted? 
Jesús.    ¡Porque  tengo  mis  razones,  desgraciado!  ¡Porque  á 

todos  nos  está  engañando! 
José.      ¿Qué  dice  usted? 

Jesús.  Lo  que  oyes.  ¿Pues  no  te  has  enterado,  viviendo  en 
la  misma  casa,  que  tiene  relaciones  amorosas  con  tu 
amo? 

José.      ¿Con  mi  amo?  ¡Jamás  lo  hubiera  creído! 

Jesús.     Pues  es  cierto;  el  mismo  Marqués  me  ha  declarado 

su  pasión  por  ella. 
José.      Lo  creo,  porque  usted  lo  dice,  porque  es  usted  su 

padre. 

Jesús.    ¿Si  no  á  qué  vendrían  todas  estas  distinciones  que 

hace  conmigo  tu  amo? 
Jóse.      Es  verdad. 

Jesús.     ¡Él,  que  ha  prometido  hacerme  gobernador! 

Jóse.      ¿Á  usted? 

Jesús.    Sí,  señor,  á  mí. 

José.      Pues  si  se  entera  la  señora. 

Jesús.    ¿Qué  señora? 

José       La  esposa  de  mi  amo. 

Jesús.     ¿Qué?  ¿Está  casado? 

Jóse.      ¡Ya  lo  creo!  hace  un  mes.  ¡Bien  recientito! 

Jesús.    ¿Pero,  entonces,  cómo  el  infame  quiere  casarse  con 

mi  hija? 
José.      ¿El  señor  Marqués? 
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Jesús.  Claro,  acaba  de  decirme  que  disponga  todo  lo  nece- 
sario para  la  boda. 

Jóse.      Eso  es  imposible,  usted  debe  estar  equivocado. 

Jesús.  Lo  que  yo  tengo  ya  es  calentura;  esto  va  tomando 
muy  mal  aspecto  y  á  mí  de  seguro  me  vá  á  dar  algo. 

José.  (Yo  no  sé  qué  lío  es  este,  pero  creo  que  mi  suegro 
está  tocao...  cómo  es  posible  que  mi  amo...) 

Jesús.     ¡Yo  me  siento  muy  mal,  hijo  mío! 

José.  Mire  usted,  lo  mejor  será  que  entremos  en  su  cuarto, 
le  daré  una  copita  y  unos  bizcochos...  porque  puede 
que  todo  esto  sea  debilidad.  Necesita  usted  refres- 
carse. 

Jesús.  Sí,  sí,  ya  estamos  frescos;  pero,  en  fin,  tienes  razón, 
bueno  será  que  me  dé  el  aire...  Vamos...  vamos... 
(¡en  cuánto  yo  la  eche  la  vista  encima...  que  la  mato, 

hombre,  que  la  mato!  (Váse  segundo  derecha.) 

ESCENA  XíL 

AMALÍA. 

Necesito  ver  á  Enrique,  á  ver  si  quiere  secundar  el 
plan  que  le  propongo  para  evitar  que  mi  hermano 
Luis  siga  conspirando,  yo  sé  la  influencia  que  ejerzo 
sobre  él,  y  en  cuanto  yo  esté  á  su  lado  y  sepa  que 
estoy  enterada  de  lodo,  él  abandonará  todos  sus  com- 
promisos ante  mis  reflex;ones. 

ESCENA  XIII. 

AMALIA  y  ENRIQUE  por  el  foro. 

¡Amalia  mía! 

Muy  ocupado  andas  cuando  sales  de  casa  sin  decir- 
me una  palabra  como  acostumbras. 
Dispe'nsame,  esposa  mía;  he  salido  muy  de  prisa,  por 
eso  no  entré  en  tu  cuarto. 


Enr. 
Amalia. 

Enr. 
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Amalia.  Pues  yo  he  tenido  una  visita. 
Enr.      ¿Una  visita? 

Amalia.  Sí;  un  amigo  de  mi  hermano  que  me  ha  revelado  todo 

lo  que  ocurre. 
Enr.      (¡Ah,  torpe!) 
Amalia.  ¿No  sabías  nada? 
Enr.      Nada.  (¡Es  preciso  fingir!) 

Amalia.  Pues  sí,  Luis  está  sériamente  comprometido  y  yo 
quiero  salvarle,  y  he  pensado,  si  tú  no  te  opones,  que 
hagamos  un  viaje  á  París. 

Enr.      (¡Dios  mío,  qué  compromiso!) 

Amalia.  Yo  tengo  la  seguridad  que  le  disuadiré  de  sus  propó- 
sitos. 

Enr.      Eso  no  es  posible,  mi  querida  esposa. 

Amalia.  ¿Qué  no  es  posible?  Vas  á  negarme  la  única  cosa  que 

te  he  pedido  en  mi  vida. 
Enr.      Alguna  vez  ha  de  ser  la  primera. 
Amalia.  ¡Es  usted  un  tirano!  ¡un  marido  sin  corazón! 
Enr.      (¡Cómo  le  digo  que  su  hermano  está  desterrado!) 
Amalia.  Jamás  esperé  que  usted  me  negara  tan  insignificante 

favor. 

Enr.      Pero  escucha.  . 

Amalia.  N¿?da,  nada,  al  mes  de  casada,  el  primer  capricho... 
Enr.      Yo  te  haré  ver  que  es  imposible... 
Amalia.  Imposible  porque  ya  no  me  quieres.  ¡Qué  desgracia- 
da soy! 

Enr.       Pero  reflexiona  que  mis  asuntos... 
Amalia.  Esos  son  pretextos  para  no  complacerme;  y  esto  ja- 
más te  lo  perdonaré. 
Enr.      Mira,  cuando  yo  te  diga... 

Amalia.  No  quiero  saber  nada,  déjeme  usted  en  paz.  Empieza 
usted  á  ser  como  todos,  un  marido  vulgar,  un  déspo- 
ta, un  tirano,  (váse.) 

Enr.  ^Pobre  Amalia!  me  acrimina  sin  razón.  Si  ella  supiera 
lo  que  me  cuesta  no  complacerla. 
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ESCENA  XIV. 

D.  JESÚS  y  ENRIQUE. 

Jesús.     ¡Aquí  está  el  infame  seductor! 

Enr.  Hombre,  le  doy  á  usted  las  gracias.  Couque  habla  us- 
ted con  mi  esposa,  y  sin  más  ni  más  la  pone  usted  en 
autos  de  todo  lo  que  sucede. 

Jesús.  ¡Era  su  esposa!...  (¡Y  lo  confiesa,  se  necesita  cinis- 
mo!) ¿Sí,  señor,  no  le  da  á  usted  lástima  de  engañarla 
de  ese  modo?  Eso  es  impropio  de  su  clase. 

Enr  Pero  hombre  de  Dios,  quería  usted  que  yo  la  confesa- 
ra... hay  cosas  que  no  deben  decirse  jamás. 

Jesús.    ¿Qué  no  deben?  (¡Pero  qué  Marqués  más  infame!) 

Enr.      Usted  abusó  de  mi  confianza. 

Jesús.    También  usted  abusa  de  la  mía. 

Enr.  Mi  fliermano  hizo  mal  en  revelar  secretos  á  quien  no 
sabe  guardarlos. 

Jesús.  (¿Otro  de  la  familia?  ¡pero  este  Marqués  está  loco!)  Si 
yo  nt)  me  he  guardado  nada  de  nadie. 

ESCENA  XV. 

JOSÉ,  LEÓN  y  ios  MISMOS. 
José.      Señor,  este  caballero  desea  hablarle. 

ENR.        Que  pase.  (Váse  José.) 

Jesús.    Otra  vez  el  asesino. 
León.     Señor  Marqués... 
Enr.  Caballero... 

León.  Aunque  usted  no  me  conoce,  creo  que  me  darán  á 
conocer  estas  palabras...  ¡Ave  María  Purísima! 

Enr.      (¿Otro  enviado?)  ¿Cómo  ha  dicho  usted? 

León.  Se  me  figura  que  no  hablo  en  francés  aunque  venga 
de  París;  he  dicho  á  usted  ¡Ave  María  Purísima!  y  us- 
ted, señor  Marqués,  debe  comprender  todo  el  sentido 
de  mis  palabras. 
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Enr.      ¡Oiga  usted,  don  Jesús!  ¿Usted  se  ha  enterado  de  lo 

que  dice  este  caballero? 
Jesús.    Que  viene  de  París. 
Enr,      Pues  hágame  usted  el  favor  de  confundirle. 
Jesús.    ¿Yo,  por  qué? 

Enr.      Porque  ha  dicho...  ¡Ave  María  Purísima! 

Jesús.    Y  á  mí,  aunque  diga  sunsún  corda,  ¿qué  me  importa? 

León.  Señor  Marqués,  confieso  que  esperaba  otro  recibi- 
miento ante  las  palabras... 

Enr.      ¿Usted  conoce  á  ese  caballero? 

León.  De  haberle  visto  antes  en  esta  sala,  me  dijo  que  era 
de  los  nuestros  y  de  su  propia  familia. 

Enr.  ¿Ds  mi  familia?  Eso  es  falso.  Ese  hombre  ha  venido 
aquí  con  el  santo  y  seña  que  usted  acaba  de  darme. 

León.  ¡Cómo  se  entiende,  señor  mío!  Usted  es  un  impostor. 
¿Cómo  se  atreve  á  usurpar  mi  puesto? 

Jesús.  ¿Yo? 

León.  Sí,  señor.  ¡Con  qué  derecho  se  presenta  usted  en  esta 
casa  invocando  palabras  que  no  le  pertenecen,  tra- 
tando de  sorprender  la  buena  fé  del  señor  Marqués! 

Jesús.    ¡Pobre  de  mí!  Pues  si  yo  no... 

León.  Señor  Marqués,  ese  hombre  es  un  espía;  no  hay  más 
que  verle  la  cara.  ¡Voto  al  diablo! 

Jesús     ¡Yo  espía!  ¿De  quién? 

Enr.      Tal  vez  tenga  usted  razón. 

León.     Aquí  tiene  usted  una  tarjeta  de  don  Luis  para  que 

vea  acreditada  mi  persona. 
Enr.      El  dador  es  el  capitán  León,  que  lleva  el  santo  y  seña 

que  te  dije. 

León.  Este  señor  es  un  polizonte  y  no  va  á  salir  vivo  de 
aquí. 

Jesús.  (¡Dios  mío,  y  será  capaz  de  matarme!)  ¡No  le  crea  us- 
ted, señor  Marqués,  que  es  un  asesino! 

León.  ¿Yo  asesino?  ¡Miserable!  ¡Vas  á  morir  á  mis  manos 
por  calumniador! 

Jesús.  ¡Socorro...  ¡qué  me  quieren  matar!  ¡Defiéndame  us- 
ted, señor  Marqués! 
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ESCENA  XV!. 

DICHOS,  la  MARQUESA  y  JOSÉ. 
Amalia.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ocurre? 

Jesús.     Déjeme  usted  por  Dios,  que  soy  un  hombre  honrado 

incapaz  de  hacer  daño  á  un  mosquito. 
Amalia.  ¿Pero  estas  voces? 
Enr.      No  es  nada,  esposa  mía,  no  te  asustes. 
León.     ¿La  señora  Marquesa? 
Amalia.  Servidora. 

León.  Traigo  noticias  de  su  hermano  Luis  muy  satisfacto- 
rias, está  en  París  muy  divertido  y  me  encargó  la  di- 
ga que  pronto  tendrá  el  placer  de  darla  un  abrazo. 

Amalia.  ¡Qué  alegría!  Pero  si  el  señor  me  dijo  que  estaba  cons- 
pirando. 

León.  Es  que  este  hombre  se  ha  introducido  aquí  sin  que 
sepamos  con  que  fin,  y  yo  creo  que  es  un  miserable. 

Jesús.     No  lo  crea  usted,  señora  Marquesa,  soy  inocente. 

Enr.       ¿Pero  hombre,  quién  es  usted? 

Jesús.  Ya  se  lo  dije  á  usted  antes,  Jesús  Matorrales,  y  ya  es- 
toy cargado  de  tanto  disimular,  porque  es  menester 
que  su  esposa  sepa  de  una  vez  que  usted  la  está  en- 
gañando. 

Enr.  ¿Yo? 

Amalia.  ¿Qué  dice  usted? 

Jesús.     Si,  señora,  sostiene  relaciones  amorosas  con  la  don- 
cella de  esta  casa. 
León.  ¡Atiza! 

Amalia.  ¡Dios  mío!  ¡Eso  no  es  posible! 
Enr.      Este  hombre  está  loco. 


ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  LUCÍA. 


Lucia. 


Señorita,  aquí  está  el  sombrero. 
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Enr.      Pero  hombre,  á  que  ha  venido  usted  á  esta  casa? 
Lucia.    ¡Padre  de  mi  alma! 

Jesús.    ¡Hija  mía!  ¡No,  no,  aparta,  tú  eres  una  hija  vil,  te 

repudio! 
Ern.  y  León.  ¡Su  hija! 
Amalia.  ¿Tú  padre? 

Lucia.  ¡Mi  padre!  ¡Qué!  ¿No  quiere  usted  abrazar  á  su  hija? 
¡Á  su  República,  como  me  llamaba  usted  en  el  pueblo? 

Enr.  ¡Su  República!  Vamos,  ya  lo  comprendo  todo.  Venga 
usted  aquí,  hombre.  No  era  usted  el  yerno  que  yo  ha- 
bía soñado;  yo  hablaba  de  un  partido,  no  de  su  hija 
de  usted,  y  como  usted  no  se  explicó... 

Jesús.    Y  como  usted  me  dijo  que  todo  lo  sabía... 

Enr.  No  te  alarmes,  esposa  mía.  Este  ha  sido  un  quid 
proquo  que  tiene  muchísima  gracia  y  que  yo  te  ex- 
plicaré. 

Jesús.    ¿De  modo  que  ya  no  hay  gobierno  de  provincia? 
ünr.      No,  pero  le  colocaremos  á  usted  cuando  vengan  los 
nuestros. 

Lucia.  Pero  padre,  qué  le  pasa  á  usted?  ¿Por  qué  no  me 
abraza? 

Jesús.    Ahora  sí.  Con  permiso  de  los  señores.  ¡Qué  rato  he 

pasado,  Dios  mío! 
Enr.      Pues  miro  usted,  á  mi  esposa  y  á  mí  no  nos  le  ha 

dado  usted  muy  bueno. 
Jesús.    Yo  venía  á  casar  á  mi  hija. 
Amalia.  ¡Qué!  ¿Lucía  se  casa? 
Lucia.    Si,  señora,  con  José! 
Amalia.  Hombre,  qué  callado  lo  tenían  ustedes! 
Jóse.      Hoy  precisamente  se  lo  Íbamos  á  decir  á  los  señores, 

porque  necesitamos  padrinos... 
Enr.      Desde  luego  lo  seremos  mi  esposa  y  yo. 
José.      Muchísimas  gracias. 

Enr.  Diga  usted,  don  Jesús,  los  papeles  que  antes  me  dió 
usted?... 

Jesús.  La  fé  de  bautismo  de  mi  hija  y  la  fé  de  muerte  de  su 
madre. 
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Enr.      ¡Ya,  ya!  ¡Tiene  gracia! 

Jesús.     Diga  usted,  señor  Marqués,  ¿por  qué  «me  distinguía 

usía  tanto  desde  que  aparecí  por  esa  puerta? 
Elnr.       ¡Porque  dijo  usted  Ave  María  Purísima! 
Jesús.     Mi  costumbre. 

Enr.      Y  estas  palabras  encerraban  para  mí  un  doble  sentido 

que  usted  no  puede  comprender. 
Jesús,     Ya  decía  yo... 

José.      ¿Vé  usted  cómo  había  aquí  una  equivocación? 
Jesús.    Sí,  hijo  mío,  ya  veo  que  en  viniendo  á  Madrid  no  se 

puede  decir  ni  Ave  Mana  Purísima,  porque  todo  se 

traduce  de  otro  modo. 
Lucia.     Padre,  si  los  señores  nos  dispensan  nos  iremos  allá 

dentro. 

Jesús.    Antes  quiero  despedirme  de  estos  caballeros. 

(Al  público.) 

Yo  no  quisiera  pedir 
absolutamente  nada, 
pero  si  eres  indulgente 
nos  darás  una  palmada. 
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Parte  que 

TÍTÜLOS.  ACTOS.  AUTORES.  'r/Stracióm 

El  amigo  Fritz— c.  t.  p   3     Luis  Valdés..  . .   Todo. 

El  desheredado—  c.  o.  v   3     Valentín  Gómez..   » 

Justicia  del  cielo   3     F.  Barbero  Garrido... . .....  Mitad. 

La  blusa   3     Antoaio  Zamora   Todo. 

La  hija  del  rép  robo   3     Valentín  Gómez   » 

La  vida  pública   3      Eugenio  Selles   » 

LodttdeDeu..   3      Manuel  Millás.   » 

Los  frutos  del  error   3      Pedro  Castañer..   » 

Rabagás   3      Antonio  Zamora   » 

Sangre  azul.   3  Sres.  Gorriz  y  Sánchez  Castilla.  » 

San  Sebastian,  mártir   3  D.  Vital  Aza   » 

ZARZUELAS. 

üApchíü   ID.   Manuel  Millás.   L 

Agua  y  cuernos   1  Sres.  M.  Pina  Domínguez,  Burgo?, 

Chueca  y  Valverde   L.  y  M. 

A  la  cuarta  pregunta  ......    1      García  Valero  y  Hernández .. . .  L.  y  M, 

Á  la  sombra  de  papá    1      Garcés  y  Cansino.   L.  y  M. 

Á  oposición   1      Santamaría  y  Reig   L.  y  M- 

Cantar á  tiempo... . .   1      Francisco  Alfonso  y  Hernández.  4i2L.  y  M. 

Caramelo   1      Búrgos,  Chueca  y  Valverde. . .  L  y  M. 

Chocolate  y  mogicon   1  Sres.  Palacio,  Valverde  y  Romea..  M.  y  1r2  L 

Clínica. .  -   *  Sres.  Gorriz  y  Espino..   L.  y  M. 

Crístóforo  Colombo,  ópera   i  D.  Antonio  Llanos   M. 

El  cajón  de  sastre   1  Sres.  Cocat,  Santamaría  y  Reig ...  L.  y  M. 

El  cuarto  de  Rosalía   i      Acevo  y  Bauzá   L.  y  M. 

El  fantasma   1      Fernán .lez  Terrer  y  Cortijo.  .  L.  y  M, 

El  hijo  del  Vire**.   1      Menuel  Rillás   L. 

El  último  tranvía   1      Pa!a«io,  Hornea  y  Valverde —  M.  y  1)2  L. 

En  la  tierra  como  en  el  cielo   1      Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chueca 

y  Valverde..........   L.  y  M. 

Escenas  de  verano...   1      Isidoro  Hernández.....   M. 

Fiesta  torera   1  D.  Angel  Rubio   M. 

La  canción  dei  beneficio   1      Martínez  y  Cansino   L.  y  M- 

La  Diva  •   *      Mariano  Pina  Domínguez..   L. 

La  esperanza  de  un  noble   1  Sres.  Barbero  y  Seviila   M.  y  1r2  L. 

La  madeja  se  enreda...   i      Lastra  y  Reig   L.  y  M. 

La  procesión  de  microbios   1  D.  Adolfo  Llanos   L. 

Les  estrenes.  •  •    i  Sres  J.  Sucft  y  Sierra   M. 

Los  gemelos.  •  •  •    1      Gorriz,  Rubio  y  Espino   L.  y  M . 

Los  matadores   ID.  Angel  Rubio   M. 

Manía  per  lo  Italiá.. .   1  Sres.  J .  Such  y  Sierra   M. 

Mazzantini   1      Infante  Palacios  y  Hernández..  L.  y  M. 

Melones  y  calabazas..   I      Tomas  Reig.  .   M. 

Mi  pesadilla   i  D.  Isidoro  Hernández.   M. 

Medidas  sanitarias..                    1  Sres.  Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chue- 
ca y  Valverde   L.  y  M. 

Nuestro  prólogo...   1     Pina,  Burgos  y  varios  maestros.  L.  y  M. 

Pavo  y  turrón..   1      Luceño  v  Burgos   L. 

Pérdida  •   1  D.  Isidoro  Hernández   M. 

Por  isalto   1      Ramón  de  Marsal   L. 

Por  la  culata   1       Cocat  y  Reig   L.  y  M. 

Por  lo  militar   i      Paseual  Alba   L. 

Remifá...   1  Sres.  Barranco  Chueca  y  Valverde,  L.  y  M. 

Saltó  y  vino   1      Pablo  Barbero   M. 

Será  lo  que  tase  un  sastre.   i      Ibañez,  Gómez  y  Espino   L.  y  M. 

Un  ec°avo  general  ó  el  portal  de 

los  belenes  •  • .   1      Prieto,  Barbera  y  Reig..   L.  y  M. 

Un  domingo  en  el  Rastro   1     Luceño,  Chueca  y  Valverde. . .  L.  y  M. 

Un  Otelo  de  Chinchón   1      Tomás  Reig  ...  M 

Verónica  y  volapié..   1      Beltran  Escamilla  y  Rey   L.  y  M. 

De  Madrid  á  los  Corrales   2  D.  Angel  Rubio.   M. 

El  hijo  de  Dios   2  Sres.  Díaz  Escobar  y  Santaolaya... .  L.  y  M. 

Niniche  . .  •   2     M.  Pina  Domínguez  y  Espino. . .  L.  y  M. 

Novillos  en  Polvoranca  ó  las  hijas 

de  Paeo  Ternero  . .   2     Vega  y  Barbieri   L.  y  M. 

El  guerrillero.   3  Síes.  Arrieta,  Llanos,  Chapí  y  Brull  2|3  M. 

El  hermano  Baltasar.   3     José  Estremera   L. 

El  milagro  de  la  Virgen   3     P.  Domínguez  y  Chapi   L.  y  M. 

El  príncipe  de  Vi  ana,  ópera. .....  3     Capdepon  y  Grajal   L.  y  M. 

Los  fusileros   3     Pina  Domínguez  y  Barbieri   L.  y  M. 

Si  yo  fuera  Rey   3     Mariano  Pina   1|2L. 


PUNTOS  DE  VENTA,. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  B.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del 
Sol;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  2).  Manuel 
Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta 
del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía ,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS. 

Encasa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  PARIS-  PQRTUG\L;  D.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  LISBOA  y  D.  Joaquín  Duarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
CaQ.      Lamperti,  Via -ligo  Foseólo,  5,  MILAN. 

Pueden  también  hacérse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


